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C harlo l ,  que es chico formal, 

sen l6  plaza y fué soldado, ^  

y veréis lo que ha pasado, 

en la página centrnlAyuntamiento de Madrid



MAL V E C I N D A R I O

Q m c h u n a *  M a n d i n g a  e r a  u n  i i e a r i t o  q u e  i e  d i v e r t í a  t i r a n d o  p i e -  jt e s c o n d i e n d o  e l  b u l t o ;  p e r o  s u c e d i ó  q u e  a u n  p a c ju id e r ra o  v e c i n o  s u y o  

d r a s . . .  le i n c o m o d ó  l a  b r o m i t a .

y  t u v o  q u e  m u d a r t e  d e  d o m i c i l i o .

¡QUE VERBENA!
En la azotea  de ia casa 4onde vivía la novia de C harlo t ,  

e s taba  todo p reparado  para  ce lebrar a legremente  la verbena.
El programa d e  los fes te jos e ra  su jestlvo  y vgriado de 

verdad. Iluininadón a la Veneciana, elevación de globos a e ­
ros tá t icos ,  concierto, bailea amenizados con un acordeón de 
tr e s  teclados, gaseosas  y ce rvezas  heladas, e tc . ,  etc,, pero 
el «clou» de la f iesta  consistía  en el disparo d e  un magnífico 
castil lo  de fuegos artif ic iales, donde C harlú t  luciría su s  cua ­
lidades de experto  pirotécnico.

Doíla Leona, la mamá de la novia de C harlo t  hab la  tenido 
ya la precaución de av isar so lam ente a  un individuo de cada 
familia d e  las qne formaban el num eroso  contingente  de la 
casa ,  (cinco piaos con cua tro  p ue r ta s  cada uno) con ei fin de 
que pudieran admirar la a rrogancia ,  a rro jo  y  gallardía d e  su 
fu turo  yerno.

Llegó la ho ra  de da r  principio el p rogram a. L a  azo tea  pre* 
sen taba  el aspec to  d e  las grandes solemnidades, ü n  sinnúme­
ro de macetas  y ca jones llenos de t ie rra  adornaban  la e s tan ­
cia, las clavelinas, geráneos , rosa les  y  o t r a s  p lantas  más o 
menos domésticas,  llenaban el ambiente de perfum ados olo­
re s ,  que unos conejos y gallinas, con su s  no muy higiénicos 
hedores tr a taban  d e  c o n t ra r re s ta r  desde  sus ar t ís t icas  jautas; 
al fondo, y  a lo alto, un soberbio  palomar donde se  cobijaban 
pacíficos palomitos.

R epart idos en gran profusión una docena de farolillos con 
su correspondien te  vela de cinco céntimos iluminaban esplén* 
dídamente aquel sitio  donde uno se  c re ía  transp o r tado  en el 
P ara íso  o en el A rca  de Noé.

A  lo lejos, el resplandor ténue de las hogueras ,  y llegaban 
los ecos d e  manubrios, gramófonos, acordeones, a rm as  todas 
primitivas y usadas públicamente.

P o r  el patio de la casa subían las no tas  a legres  pero  b as ­
tan te  desatinadas de una muchacha que can taba  el couplet de 
moda, que con acompañamiento de platos y cacerolas se da­
ba pr isa  a  lavarlos para  poder  as is t i r  a  la fiesta.

C ómodam ente sentados en sillas d ?  todas c lases  y  edades 
estaban ya, la novia d e  C harlo t; Dolía Leona, su mamá, ha* 
cía los honores  de la azotea saludando y colocando a todos 
los as is ten tes .  Doña Rosa, viuda en cuartas  nupcias, sin hi­
jos, re t irada  con una m odesta  ^ n « l ó n  que le dejó su marido 
número tre s ,  con su «LolÜ8’>, una gata que heredó de su pri* 
mer marido; Don .\ngel,  C oronel también re tirado con una

pensión no tan modesta, coa  su esposa , ambos sin hijos, Don 
Angel con un genio de mil demonios y unos b igotes  kilomé­
tr icos,  y  D oña M odesta  con más pre tens iones  que un recau ­
dador de cédulas personales; Doña C ándida  con su hijo Pepe  
d e  diez años d e  edad, delgado como un fideo y más travieso 
que una lagartija, el cual es tá  a to rm entando  a  «Lolita» la g a ­
ta  de Dofla Rosa; una familia Vasca com puesta  de D oña V ir ­
tudes y  su s  t r e s  hijas Fé , E sp e ra n z a  y C aridad; Don Ramón, 
Doña ju a n a  y o t ro s  de menor cuantía.

Al d a r  D.* Leona, con su  ca rac te r ís t ica  amabilidad, la 
bienvenida a O.* Catalina, y  darle el—B uenas noches, Doña 
C a la . . .  ¡Pum! C h a r lo t  d isparó  el aviso. Atención general, e s ­
pan to  de «Lolita», conejos,  gallinas y palomos. Iba a  em pezar 
el d isparo  del ramillete. ¡ZisI ¡Zas! dos cohe tes ,  m agistra l­
m ente  encendidos, alcanzan aproximadamente, una a l tu ra  de 
1954 m etros so b re  el nivel del mar, según cálculo matemático 
de D. Angel.

Aun miraban el e fec to  luminoso y so rp ren den te  de los co­
he tes ,  xí, xf, xí.  una ru eda  absorbe  la atención de los con te r ­
tulios, d a  unas cuantas  vueltas,  pam, pam, se  acabó la rueda.

¡ZisI ¡ZasI o tros  d os  cohetes  hacen exclamar un ahüll!  y 
dirigir las miradas hacia las regiones e té reas ,  cuando; ;Pam! 
¡PeemI ¡PUim! ¡PooomI [Puuuum! [Zas! ¡Zes! ¡ZisI ¡Zosl jZus! 
varias  explosiones y gran iluminación so rp ren d e  a  los concu­
rren tes  que horrorizados ven que el depósito  de las ruedas, 
cohetes ,  pe ta rdos  y o t ro s  explosivos se hab ía  incendiado, no 
se sabe  como.

Doña m odesta  grita ,  Dofla Leona ruge ,  las de la familia 
vasca caen en basca, D on  Angel, lleno de valor quiere apagar 
el fuego, saliendo coit una p a r te  del b igo te  cham uscado, y 
C har lo t ,  e s tupefac to  al contemplar des t ru idas  sus ilusiones 
como castillo d e  fuegos artificiales y  en aquel mar, digo, azo ­
te a  d e  confusión des tácase  la voz de ¡fuego! pues  el palomar 
e s taba  ardiendo y los palomos echicharránoose . L legaron los 
bom beros, en un momento apagaron el incendio, renaciendo 
la calma en aquel poco an tes  te a tro  d e  ta n tas  desdichas.

Y el pobre  C harlo t  ¡pobre C harlo t!  tuvo  que p aga r  in­
demnización al dueño del palomar, y a un barbero  p a ra  a r re ­
glar el físico a Don Angel y una botella de Agua Naf tr iple a 
Doña R osa  por haber  repartido  úna que guardaba  de su se­
gundo marido, e n tre  tos concurrentes .

Fr. Cebolla
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t« m p e ia tu ra ,  m is t ra s  A nda  se u l ta  m ás  vivas inguietii- 
úes, proc^edentes de m uy  d is t in ta  r a u s a .

Ern efecto; varios  v ia jeros h ab ía n  b a jado  del tren 
y se paseabau p or  el andén  de la  estación de Gieeji 
river,  y  e n t re  ellos la  Joven r«couo(’16 al coronel Stami) 
W. I’i'OoLor, aquel am ericano  iiiie se  p o r ló  tan  g rosera ­
m e n te  con Mr. Pogg, d u ra n te  el m eeting  da San l-'ian-
OlBOO.

MisCr«s Anda, p a r a  no «er reconocida, se  InclluO h a ­

r ía  a t r á s .
E s ta  clrcunBLano a  Impresionó v ivam en te  a la  Joven, 

Que se h ab ía  adh er id o  a  aquel h o m b re  (jue, aunque  eou 
su babltiial Ti'ialdad, le  d a b a  diavlaiiieute iirueiias di* 
la m ayo r  consideración.

No com prendía , a n  duda ,  to d a  la proCundldad de, 
aentimlBL'.o que le i isp íraba  su salvador,  oi'eyenüo a(in 
que no pasaba  lus liiuUes úel ag radec im ien to ;  pero , elu 
que e l la  lo sospécha la ,  li,abTa mucho uiáa que esto.

No es, pues, exLraho que  üe le  oprim iera  el uorazóu 
cuando  i'econoció el g rosero  person a je  a quien Mr, l*'ogg 
que r ía  p ed ir  ta rd e  o tem prano ,  cuen ta  de au co nd uc ta .

E r a  de su p o ner  que sóilo a  la oasualldad ae debiese 
el hecho  da que «1 ,coronel Hroctor fuese en aquel ujIb- 
UiO tr«“n ;  pei'O, en . í lD , a llí estaba, y e r a  pieolBO iuiiJe. 
dlr a  todo i r a ace  que Mr. H'ogg viese a  su a i lve raa r io .,

Ciiundu el treu  se ijusü uU:i vez en marclsa, m ís t res  
Anda aprovechó u n  nioraeuto en que d o rm ía  M r .  Fogg 
p a ra  poner  a {''ix y a  P icaporte  al co rr ien te  de lo que 
pasaba.

I— ¡Frofttor en el t r e n !— exo ani6 b 'ix .- -T ranqu i ll íaos  
señora, p o rque  an tes  qui- a  M r. i' 'ogg ree corresponde 
a  mi ped ir le  satisfacción. li'ut yo el m ía  í .ravem ent^  in ­

su l tado  .
— A dem ás— añad ió  Picaporte ,— yo .ue encargo de í-i
— Mr: F U — r ^ n s ü  m s t r e s  Au>la,— Mr, P o g s .  no  d e ­

j a r á  a  n a d i e  el c i i ld a d o  de v e n g a r le .

E s  cayaz de' volver a  América, como h a  prometido, 

p a ra  busca r  a  ese iusoienle.
P o r  lo tan tü  si llega a  ver al coronel P ro c te r ,  no po­

drem os e v i ta r  un desafío  que puede t r a e r  fun es to s  re ­

su l tados .
Ea preciso que  no le v ea .
— Tenéis  vszó(i, ¡^enura— respondió  Fix, —  uu duejo 

pod r ía  echarlo  a  pe rde r  todo, porque, .vencido o vence­
dor, M r. l' 'ogg se  re t ra sa r ía ,  y , , .

— Y esto— iu te rru m p ió  Picaporte ,— h a r í a  '-I jue go  do 
IOS señores  del Keíorra-tUub, D entro  de cua tro  días, es­
ta rem os en New-York, y si en cua tro  d ía s  mi amo no 
sa le  del vagón, se pu ede  e sperar  que  la casual idad  oo

le ponga de lan te  de ese m aldito  am ericauo a  quien Oioa 
c o n fu n d a .  De iniloB luodos Ijabremos Im pedir .  , .

L a  eonversac ón fué In te r ru m p id a  por h a b e r  desper­
tado iDíster l<'ogg, que se puso a  m i ra r  ía  cam piúa .

Después, y  sin  ser seut ido de su amo, ni de uiUires 
Auda, P lca iiur te  p reg un to  al iuspector de poilctfti

- - ¿ D e  id ras  us ba t ir ía is  po r  él?
__H aré  cuan to  esté da nU p a r te  p a ra  q ue  llegue

sivü a  E u ro p a— respondió l'’lx, eou acen to  que iudi“ 
caba  u na  vu luutad  incontras tab le .

P icap o r te  so estremeció, pero no por <‘su se  deblllia  
ron BUS conv cciones respecto a l:i huurnde?. de- au amo

¿H a b r ía  un medio de re ten e r  a M r. l' 'ogg. eu h| 
vagón p a ra  ev i ta r  que se viese con el coronel?

[i'&cilnieiiLe se  i^ouseguiría esto, a tend ido  el car&cter 
reposado 'y n ad a  curioso del geut lem an. 101 Inspector <lu 
policía  eveyú  liaber liaJiado es te  medio, porque algu. 
nos m o m en tos  después dijo a Mr. l>'ogg:

-  íQué pesadas  y len tas  pusau las boran en el ireu!
— E n  etecto— respondió  el gentleniau , -  pero pasan .
— A bordo de los p aquebo ts__repuso  el Insprictor,—-

tenía is  la  cos tum bre  de Jug a r  al whist ,
— Sí— respond ó M r. Fogg, —  pero aqu í es ditícU; 

Callan naipes y Jugadores.

— ¡Ob! L os  naipes no hay más que com p ra r io r ;  ue 
venda d>>'t¿do en los trenes am ericanos .  lOn cuanto  a 
los Jugadores,  si por casual idad  la s e ñ o r a . . .

.— St, señor— respondió v ivamente  :a joven,— sé ju ­
ga r  al .whist; io rm a  c a r ie  de lu educación inglesa,

— P u es  yo-,  repuso K lx ,-- leugo la pretensión da ju ­
g a r  bien a  ese  Juego; e n t re  loa tres  y uu anaen le .  . .

— Como gusté is— respondió M r, Kiigg, aatisreclio de 
poder en t reg a rse  a su juego  favor,to , h as ta  en ferro- 

l ar r i l

P icaporte  l'ué en b\isca del sít^wart, y volvió en se­
g u ida  con dos bara ja s ,  lIchaB, tan lna  y u na  luesita Tu­

r r a d a  de p añ o ;  n ad a  fa l taba .
límpezó el Juego.
Mistres A uda  ju g a b a  baKtante bien, po r  lo que  uio- 

recló a lgunos  e i o g o s  del severo Mr. Kogg; e> lii»jwiclyr 
a r a  un ju g a d o r  de jjrimera y digno com petidor  del gent- 

leutan.
- - A hora  [íeuaó P ic a p o r te . - -y a  le leuemo» seguro .  

No se m ove rá .
A las unce de la muflana llegó el tren  n la l luea  d1- 

vlíiorla de la>< ugua.^i de tus dos Oc.éajiuH, en Paase-Brid- 
ger, a  una  a l l u r a  de 7 624 pies Ingleses sobre  a) nivel

f('.ontinuar{i)
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r \i  amigo bon Apolinar

Mi querido amigo Don Apolinar es un hombre maniático 
hasta  más no poder y  además, el pobrecito  ea más loco que 
una cabra. P e ro  mi amigo, a p e sa r  de su locura, tiene mo­
mentos de lucidez cereb ra l . . .  cuando me paga el ca fé  o me 

regala pitillos o  chufas de leche.
Y no vayan a c ree r  ios lec to res  que e s ta s  menudencias 

me salen de balde. Muy p or el contrario , porque como com­
prenderé is ,  lo que me ahorro  en es to  lo gasto  en com prar  p a ­
ciencia a Job  para  so po r ta r  sus gansadas-.

Y  lo peor  del ceso  es que todos los días me da la lata. 
T iene la manía de haber vivido en todas les épocas y  de ha­
be r  conocido a todos los personajes  que abandonaron es te  
podrido queso de bola que llamamos mundo.

S iem pre  que se  le o cu rre  hablarme d e  lo que se  divirtió 
celebrando concursos de natación cuando el Diluvio, aviso a 
mi familia para  que no pase  cuidado po r  si ta rdo  en volver a 
casa  dos o t r e s  semanas y uún me quedo corto,

Y no 09 quiero decir nada, lectores ,  de los ra t i to s  que m r  
hace p a sa r  re f ir ién do m elas  t r avesuras  que cometió con Ho­
mero.

Pnea cuando me cuenta  los chotis  qite se marcó  con Cleo- 
pa tra .  ¡Es ya el colmo!

P a ra  no molestar a mis lec tores  con las gansadas de Don 
Apolinar,  solo diré que e s te  se ño r  (según él) ha sido sec re ­
tario  particular de W ifredo  el Velloso y de Romanones, que 
ha a t ravesada  los Alpes con Aníbal y  ha sub ido  al TIbidabo 
con Belmente, que ha tenido la dicha de jugar  al s ie te  y  me­
dio con Caín, que ha echado canas al a ire  con el Q ran  C api­
tán, que ha saltado a la comba con Romeo y Julie ta ,  que ha 
comido garbanzos to rrados  con A bderram án I, y  sin fin de 
cosas  que no digo para  economizar papel.

Yo, como se  com prenderá , tengo  que res ignarm e a  escu ­
charle ,  porque si no ¡adiós café, pitillos y  chufas!

Ahora le ha dado la manía de h ace r  de  nuevo Nerón in­
cendiando de nuevo Roma. No se pueden figurar los lectores 
lo que rae r ío  oyendo sus p royec tos  i n c e n d i a r i o S j _ M u c h a s  Ve­
ces  le digo:

—Don Apolinar; no vaya usted  a confundir a  Barcelona 
con Roma.

Y él me responde:
—Si no encuentro  o t r a  cosa  más apropósito  p a ra  el caso, 

no tendré  más remedio.
- - ¡C arape!  ¿Ser ía  usted capaz?
—Fílese  usted si ser ía  capaz, que ea mi ilusión dorada.
—Pues  cuando lo vaya usted a  hacer,  tenga  la bondad de 

enviarme un aviso para que me pueda poner a  salvo.
— S e  equivoca usted , amigo; porque la cuestión d e  mi ge­

nial idee es convert ir  en an torchas  a  todas las personas.
D esde  el momento que me dijo es to  de las humanas en to r ­

chas,  po r  lo que pudie ra  ocurr ir ,  tengo e mi servicio  una bri- 
gade de bom beros con un surtido  meteriel de incendios.

El o tro  día , si me llego a descuidar,  me quema vivo el lo ­
co de Don Apolinar.

F u i  a su cese  con el obje to  de que me convidase a  almor­
zar,  y  con el primero que me encuentro  ea con mi amigo, que 
salió a recibirme.con una túnica blanca, bordada de ar t ís t icos  
pepinos y con una corona de ajos y  rábanos  en la cabeza.

- ¿ Q u é  hace usted  a s í ? - l e  pregunté ,  conteniendo a du­
ra s  penas le risa.

—S oy  Nerón re suc itado—me contestó .
E s tuve  a punto de meterte  doa rea lea  de bota en la raba ­

dilla, ai o ír  esto.
Siguió habiendo Don Apolinar:

—Y, apropósito ,  gran Petron io , has  venido en e s te  mo­
mento que ni pintado, porque  te  Voy a  ped ir  un favor.

- M a n d e  lo que quiera el gran N e ró n —le dije pitorreán- 
dome.

-  ¿A ti te  gusta  la muerte?
— Ni con b icarbonato  la puedo digerir.
- E a  que ¡a va a p rob a r  ahora .  Va a  se r  una m uerte  de­

liciosa.

—iCefaollat—le dije a su s tad o —¿y no puede conviderme a 
o t ra  cosa?

—¿T e parece  poco?

—No, que me parece  demasiado pa ra  mí; porque  como us­
ted  com prenderá ,  yo no estoy  acostum brado  a e s to s  manja­
res ,  y  seguram ente  que si los como me va a  da r  un cólico.

-B u e n o ;  basta  ya. V ente  conmigo.

Me cogió de una o re ja  y casi me elevó a rra s t rá n d o m e  h a ­
cia un rincón del ja rd ín  en donde hab ía  una ciudad en minia­
tura .

—¿Ves e s to ? —me preguntó , señalándome la pequeña ciu­
dad de juguete.

No le c o n te s té  de miedo que tenía.

Vamos a  morir quemados los dos - c o n t in u ó  él,
-  ¡No... no...  no..,  muchas gracias!.. .  S e  lo ag radezco  mu­

cho.. .  muchísimo—balbuceé,

£ncen d ló  una cerilla y empezó a q u e m a r la  pequeña ciu­
dad, al mismo tiempo que cantaba  un poem a con música de 
«La C astañera .

—P re p á ra te  para  morir ,  gran P e t ro n io —me dijo.
—P ero ,  ai yo no soy P e tron io ,  Don Apolinar. iQ ue  me 

confunde V.
—D é ja te  de pamplinas, porque  a ho ra  mismo vamos a mo­

r i r  los dos e n tre  las llamas de es ta  ciudad.

—Bueno; an tes ,  deme un pitillo,
M e dió el pitillo y  em pezó  a  cantar:
—[Adiós, Roma querida; ya no volveré a verte  más en la 

vida!
Y después , dándome un mordisco en el cogote ,  me p re ­

guntó:
—¿D eseas algo, an tes  de morir?
—Sí, divino y grandioso  Nerón: quis iera cambiarme de 

calzoncillos para  e n t ra r  un poco decen te  en el o t ro  mundo, 
porque e s to s  que llevo, de la emoción que me causa  el morir 
asado, se  han ensuciado,

—Bueno; veo que t ienes razón. Vé a tu  casa  y múdatelos, 
pero  reg re sa  en seguida porque te e spero  p a ra  tos tarnos.

D ecirm e e s to  y a p re ta r  a c o r r e r  todo  fué una cosa. Sin 
miedo a exageración, puedo afirm ar a mis lec to res  que e s tu ­
ve co rr iendo  tres  d ía s  sin parar ;  y  también puedo afirmar 
que s iem pre  que Veo a  Don Apolinar, huyo de él como alma 
que lleva el diablo, para  ev i ta r  que mi m ue r te  sea como la de 
aquel san to  que murió en las parrillas.

Pascual Mattinez Sanaca
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CocoliQhe el Rey de los detectives, contra Lord Finuelle 

(a) J O N .  C .  J A K S O N .  el rey  de los ladrones

T r « 2 a v i e n t o t  l u é  « u i c t o y  B in o r i ja ra d o  p o r  e l  ln tru»o .  q u e  muy 
t r a n q u i l a m e n te  s  dueAo d e  la s l t u a c i á n ,  p u s o  en  l ib e r t a d  a  J o n  C. J a c -  
son .

Bl t r« n  e x p r é s  e s p e r a b a  l a t e f l a l  d e  p a r t i d a ,  y u n  c a b a l l e r o  e l e j a n -  
t e m e n t e  v e t t i d o  p re s e n c i a b a  e l  t r a s b o r d o  d e  s u  e q u íp e le ,  e l  c u a l  lo 
c o n s t i t u i a  u n a  c a t a  d e  S r a n d e s  d i tne n t lone s .

E n  e l  h ip ó d ro m o  h a b i a  un  m a f in d lc o  a e r o p la n o  a  p u n to  de  s ia r c h a ,  
D o s  h o m b r e s  d e  m u y  d i f e r e n t e  e s t a t u r a  s e  d i r ig ie ro n  a  é l ,  y a  lo s  p oc os  
m o m e n t o i  «e  r e m o n ta b a n  en  e l  espa>'lo  en  m e d io  d e l  e n s o r d e c e d o r  ruf-

P r o n to  f u é  a l c a n z a d o  el c o n v o y  p o r  e l  a e r o p la n o  y p u d o  v e r s e  co ­
mo u n o  d e  lo s  In t r é p id o s  q u e  lo  p i l o ta b a n ,  s e  d e s l i z a b a  a t r e v id a m e n te  
p o r  u n a  c u e rd a . . .

/ ' 1 1 /
 ̂ ■

1 '

¿ Q u ién  e r a  el o t ro ?  s e  p r e s u n i a r á n  n u e s t r o s  le c to re s ,
P u e s  e ra  sen c l l la m e n te i  e l  h e r m a n o  ge m e lo  d e  Jo n  C. J a k s o n ,  com o  

p u e d e n  v e r  e n  el p r e s e n t e  d ibu jo ,  c o s a  q u e  ig n o ra b a n  C o c o l ic h e  y T r a ­
g a v ie n to s .

t o s  o t r a s  t a n t a s ,  p u e s  no  s a b í a n  e x p l i c a r s e  c o m o  J o n  C. J a k i o n  e s l s b s  
e n  d o s  s i t io s  a  la  v e z .  P e r o  d e  p r o n to  f runció  e l  e n t r e c e f o  y d i io  a  su  
a y u d a n t e :  ¡S ig u e n e !

M le n t r « s t a n ( o  e t  e x p r é s  c o r r i a  v e r t ig in o s a m e n te ,  y e n  uno  de  sus  
lu jo s o s  c o c h e s ,  un  c a b a l l e r o  d e  b a r b a  b la n c a  y a n t e o jo s  v e rd e s ,  m ira ­

b a  c o n  m u c h o  In te ré s  e l  p a i s a j e  q u e  re c o r r ía .

B r s  C o c o l ic h e ,  q u e  a r m a d o  de  su  42  to m a b a  p ie  la c u b ie r ta
d e l  t r e n .  V a  e s t a b a  o t r a  v e z  s o b r e  la  p is ta .  ¿V o lv e rá  v»n< «r?  L o  ve ­
rem os .Ayuntamiento de Madrid



CHA RLOT SOLDADO

Y  c o m o  t a m b i é n ,  l e c t o r  « m i d o ,  ' '

s e  q u e d ó  e l  b uen  € h a r l o t  d e K o a i o I t d o .

Ayuntamiento de Madrid



EL VERANO, p o r  P a p in

C o n  e l  t r a l e  bafle ra ,  c o n s ig u e  l u  Inven to r  
a l i v i a n e  en  v e ra n o  d e  s u  m u c h o  c a lo r .

O t r o  m e d io  c o n g l i t e ,  a u n q u e  e« d e  c u idado ,  
en  h a c e r t e  s o p l a r  p o r  un g a to  i rr i tado ,

T a m b ié n  a p r o v e c h a n d o  la  m a n ta  d e  u n a  a rd i l la ,  
s e  c o n s ig u e  c o n  in s e n io ,  r e f r e s c a r s e  a  m a rav i l la .

e s t a r  d e  e s t e  m odo  en  c o n t a c t o  c o n  e i  hie io.

D el c a l e n d a r lo  los  d ía s ,  a r r a n c a  e s te a e l lo r ,  
p a ra  v e r  s i  s e  a c a b a  d e  e s t e  m odo  el calor. <]ue r e s u l t a  el p o lo  n o r te ,  s e r  el snef lo  ideal.

¡PLANCHA!

—¿Porqué lleras, ñifla, df? 

¿porqué  BHesan tu s  pupilas 

esas  lágrimas tranquilas 

y  tus labios de rubf?

—Enlugs tu  acerbo  llanto,

que si perfidias agenas 

te  causan  am argas penas, 

te  consolaré  mi canto,

—¿Porqué lloras, di, porqué...?  

— pel ma,  cállese us!é\

—Cálm ate, niña sencilla,

No llores p o r  quien ti rano.,.

— |Si yo lloro po r  un grano 

que tengo  en la paletilla!

M. TerioAyuntamiento de Madrid



Colmos y <■ ”  • "Zn t— — ^  ^  ^  ■ 

C olaboraciones  del ntimero an te r io r

----------------.

que t)dn sido p rem iadas  con 5 pesetas;

La O rtografía por C. Lalrén

C h is te por Q . S.

Rn el tren  

— - J .___

por Leoncio

monadas

C h a r lo t  i r á  p u b l i c a n d o  e n  c a d a  n ú m e r o  u n a ' l e  IRS m á s  I n te re s a n te »
V b r e v e s  p ro d u c c io i ie a  d e  c a d a  u n o  d e  s u s  c o l a b o r a d o r e s ,  a d ju d ic a n d o  
t r e s  p re m io a ,  d e  5 p e s e t a s  a  t a s  t r e s  q u e  m á s  a n s i e n  a  e s t a  redaccl<Sn.
. E n  lo s  s o b r e s  d e  lo s  o r ig i n a l e s ,  e s c r í b a s e  C l i B r l o i - S e c c i ó n  <1» 
Colmos y Monadas.

T o d o  a u t o r  p r e m ia d o  c o m p r o b a r á  bu id e n t id a d  c o n  u n a  c o p ia  de l  
p r im i t iv o  o r i j i n a l  e a c r i t a  y f i r m n d a  c o n  i s n a i  l e t r a  q u e  é s t e  

N O T A . —N o  s e  d e v u e l v e n  lo s  o r ig in a le s .

r

R o g a m o s  a lo s  c o l a b o r a d o r e s  d e  e s t a  s e c c ió n ,  q u e  a l  e n v ia r  a us  
p r o d u c c io n e s ,  lo  h a g a n  e m p l e a n d o  un  p a p e l  p a r a  c a d a  c h i s t e  o  c o lm o
V f i r m a d o  c o n  s u  n o m b r e  V a s i  a u n q u e  e n v íe n  v a r io s  a  la  V e i  q u e d e n  
s e p a r a d o s  d e  u n o  e n  uno. E l  e n v ío  h a n  d e  e f e c t u a r lo  en  s o b r e  a b i e r to  
f r a n q u e a d o  c o n  s e l l o  d e  c u a r t o  d e  c í n i l m o .  d ic iendo :

• O r ig in a l  p a r a  Im pren ta»
~ ~  . . . .  — ■ - -

C O L M O S

—El c o lm o  de  un e n c u a d e r n a d o r ;
- T e n e r  la s  m u e la s  e m p a s t a d a s .

L u is  M. d e  M. 
—El c o lm o  d e  un  s a l t a r in ;
—S a l t a r s e  un  ojo.

J o s é  V a re la  
—¿C u á l  e s  e! c o lm o  de  u n  con f i te ro?  
- H a c e r  y e m a s  de  c o c o . . . .  ilche.

S!N T ÍT U L O

A v e r  ai h a c e s  c o m o  el a b u e l i to ,  q u e  l legó  
a  M a d r id  c o n  u n a s  b o t a s  r o t a s  y a h o r a  t i e n e  
d o s  millones .

—¿Y p a r a  q u e  q u ie re  e l  a b u e l i t o  d o s  mil lo ­
n e s  d e  b o t a s  ro ta s ?

J .  B e r n a b e u

R E S P U E S T A  TRA N Q U IL IZ A D O R A

—¿ C r é e  V., d o c to r ,  q u e  s e g u r a m e n te  mi» 
s a lv a ré ?

- i n f a l i b l e m e n t e .
- ¿ P u e s ?
—V ea  V.—d i c e  e l  G a le n o  s a c a n d o  un p e ­

r ió d ic o  d e  s u  bo ls i l lo  — la  e s t a d í s t i c a  d e  su 
e n fe rm e d a d ;  d e  d e n  e n fe rm o s  s e  s a lv a  uno.

—*franqu il lcese .  H e  t r a t a d o  yo  n o v e n ta  y 
n u e v e  e n fe rm o s  y t o d o s  h a n  m u e r to  fe liz ­
m e n te  p a r a V , ,  p o rq u e  c o m o  V. h a c e  e l  nú ­
m e ro  c fen to ,  ha  d e  s a l v a r s e  n e c e s a r ia m e n te .

E. d e  la Ig les ia
(-

A N U N C IO S  G R A T U IT O S

P a a t i l la s :  L a s  de l  c é l e b r e  d o c t o r  Z e l e i n - ' 
besgli f;  q u i ta n  la  t o s  in s ta n t á n e a m e n te .

C o lo c ac ió n :  L a  a f a m a d a  c o u p l e t i s t a  Inda-  
l e c ia ,  c o n o c id a  e n  t o d o s  los  t e a t r o s  p o r  la  
E s tre lla  con rabo , d e s e a  r e t i r a r s e  de  la s  v a ­
r i e t é s  y e n t r a r  d e  c a m a r e r a  e n  c u a lq u ie r  e s ­
t a b le c im ie n to  d e  b e b id a s .  P a r a  in fo rm es  di­
r ig i r se  a  c u a lq u ie ra .

O le o  m is te r io so :  N o ta b l e  e sp e c i f ic o  p a ra  
h a c e r  q u e  <sal^a> el c a b e l lo  d e  la  c a b e z a .  15 
p e s e t a s  e l  f r a s c a .  C u id a d o  c o n  l a s  fa ls i f ic a ­
c io n e s  en  la s  q u e  s e  d ic e  q u e  'Sa1e> ai in  más 
p ro n to .

P o r  lo s  a n u n c i a n t e s  J .  C. B.

SIN T ÍT U L O

Un nii lo  d i jo  a  s u  pa d re ,
(q u e  e ra  co jo ,  m a n c o  y tu e r to ) :
P a p á ,  si a lgún  d ía  f a l l e c e s ,  
v a s  a la  g lo r ia  d e re c h o .

¿ P o rq u é  rico?
P o r q u e  tú  

e r e s  u n  p a p á  m uy  feo, 
y d ic e  e l  c u ra  q u e  e s  «raro» 
el h o m b re  q u e  e n t r a  en  e l  cie lo .

Q u ln i to

C H IST E

En un R e s ta u ra n t .
C l ie n te .—C am are ro ;  s í rv a m e  u n o s  po l los  

e n  s a l s a  y q u e  p iquen .
C a m a r e r o . - E s o  Va a  s e r  a lg o  difícil . 
C l ie n te .—¿ Porqué?
C a m a r e r o .— P o r q u e  e s t a n d o  ya  a s a d o s ,  

¿cóm o q u ie re  V. q u e  p iquen?
A, S a n d o v a i

• SIN T ÍT U L O

—¿Q ue t a l  la  enfe rm a?
~ ¡ A y ,  amigoi. . .  É s to  t a r d e  s e  la l le va ron  

al c a m p o  sa n to .
—¡Que c a m p o  s a n t o  ni q u e c a l a b a z a s l  Q ue  

r e m e d io s  m á s  c u r s i s ;  l l e v a r la  s  los  ba ilos  y 
s e  p o n d rá  b u e n a  en  segu ida .

A rq u e ro

Dinero po r  a lhajas  y  efectos

El c l i e n t e , —M uy b u e n a s .  A c a b a  d e  m o r i r ­
s e  mi p a d re .  A mi m a d re  le  ha  d a d o  ug a t a ­
que .  u n  h e rm a n o  m ió  s e  h a  c a í d o  en  el b r a ­
s e r o  y s e  ha  a b r a s a d o  la c a r a .

E l  p r e s t a m is t a .—P ero . . .
E l  c l i e n t e . —¿ Q u é  e fe c to  le  ha  h e c h o  a  u s ­

t e d  t a n t a  d e s d ic h a ?
El  p r e s t a m i s t a . - j H o m b r e ,  m uy  malol
E l  c l i e n t e . -  ¿ C u á n to  d a  u s t e d  p o r  él?

J o aq u fn  d e  A r t e c h e

E n tr e  banquero  e  hijo

E l  hifo de  un  b a n q u e r o  p r e g u n ta  a su  pa ­
d re :

—Di, p a p á ;  ¿ p o rq u é  d ic e n  q u e  la  p lum a  es  
m á s  p o d e r o s a  q u e  la  e s p a d a ?

— P o r q u e  c o n  la e s p a d a ,  h i lo  m(o. no  se  
p u e d e  f i r m a r  un  c h e q u e .

Em il io  N ic o lá s

ADIVINANZA

—¿E n q u é  s e  p a r e c e n  la s  m a n ó la s  a  la  le ­
che?

—E n  q u e  s e  p o n e n  en  fa r ras .
R. P a r d o

¡Q U E  L ISTO !

L l o r a b a  un n iño  p o rq u e  h a b la  p e rd id o  dos  
c u a r t o s  q u e  le  h a b ía  d a d o  su  a b u e l i to .

S u  p a d re ,  p a r a  q u e  c a l l a r a  le d ió  o t ro s  
d o s  c u a r to s .  Ni p o r  e s a s ;  e l  nifio l lo r a b a  con 
m á s  fu e rz a .  P e r o ,  c r i s t n r a ,  le  d i jo  el pad re ;  
¿ P o rq u é  l lo ras?  ¿No t i e n e s  ya  o t r o s  d o s  c u a r ­
to s ?  S i , - r e p u s o  e l  n li lo  — p e r o  ai no  i iubiera  
p e rd id o  lo s  d e l  a b u e l i to ,  ya  te n d r ía  c u a t r o  
c u a r t a s

M a r l a n o S ú e z  C o s c a r ía

M ISC ELÁ N EA
E n  un figón.
U n e s tu d i a n t e ,  a s id u o  p a r ro q u ia n o ,  le  r e ­

g a la  u n a  s o r t i j a  d e  p e lo  a  la  c o c in e r a  e l  día 
d e  s u  san to .

—iQ u e  b o n i ta !—e x c la m a  la f a v o r e c i d a . — 
E s t a r á  h e c h a  con  c a b e l lo  de  uM etl ,  ¿ ve rdad?

—N o,  a s e a d a  m a r i to r n e s ;  e s t á  h e c h a  con  
los  p e l o s  q u e  d u r a n te  un a ñ o ,  he  e n c o n t r a d o  
en  los  g u i s a d o s  q u e  m e  h a s  serv ido .

J .  G ra n a d a

SIN T ÍT U L O

L u l s i to  e s t á  t i r a n d o  la  c o la  de l  p e r ro  y su  
t í a  le  regafla .

— ¡Te v a  a  m order!
—iQ uiá!  los  p e r r o s  no  m u e rd e n  p o r  aquí.

S a n t i a g o  Q u llá

P A D R E  E HIJO

—O y e ,  L u is ,  ¿qué  q u ie re s  h a c e r  t i i  c u a n d o  
s e a s  grande?

—Yo, p s p á ,  p u e s  q u is ie ra  s e r  de  e s o s  que  
h a c e n  c a l e n d a r io s .

—¿y porqué?
- t ' u e s ,  p a r a  p o n e r  t r e s  dominicos a  c a d a  

s e m a n a
J .  Llifob 

L O S  P A P A G A Y O S

—¿ E s  v e rd a d  q u e  lo s  p a p a g a y o s  v iven  m u ­
c h o s  s ig los?

-Ya lo  c re o ,  Un am igo  mío  t i e n e  uno  en 
c a s a  q u e  e s t á  all l d e a d e  h a c e  d o s c ie n to s  
aflos.

~ ¿ I ) e  ve rdad?
—SI, p e r o  d is ec a d o .

M. B.rerlslng

UN E ST U D IA N T E  MUY F R E S C O

D e s p u é s  de  u n o s  e x á m e n e s  d e s d ic h a d ís i ­
m os,  p u s o  a  su  p a d r e  e s t e  t e le g ra m a ;

• L a t i n  s u s p e n s o ,  C o n c ie n c ia  I r snqu ils .
Voy».

Y el b u e n  p a d r e ,  le  re s p o n d ió  a l  p u n to  con  
e s t e  o t r o ,  m a s  la c ó n ico  y m ás  a lgniflcativo:

«T e  e s p e r o  e s ta c ió n .  P a l iz a  s e g u r a .  Ven».
F> M urc ia

EN UNA E S C U E L A

El p r o f e s o r  e x p l ic a  a  R o b e r to ,  q u e  un  h u e ­
vo  a c a b a d o  de  p one r  al s e  e c h a  a l  a g u a  s e  va 
r á p id a m e n te  a l  fondo ,  de  d o s  d ía s ,  qu e d a  
e n t r e  d o s  a g u a s  y d e  t r e s  d ía s ,  flo ta.

—E n t o n c e s —re p l ic a  el i l l n o , - s i  e l  huevo  
t i e n e  un  m es,  n e c e s i t s r á  un a e ro p la n o .

J o s é  A ndreu

C H A R L O T E R IA S

C h a r lo !  e n t r a  a  c o m p ra r  e n  un e s ta n c o  
c o n  un  d u r o  m á s  fa lso  q u e  J u d a s ,  <Q. E .  P. D.) 
y la  e s t a n q u e r a ,  q u e  Vela m al  y e n te n d ía  de  
p l a t a  p e o r ,  d ió  a n u e s t r o  ho m b re  la v u e l ta  y 
s igu ió  d e a p a c h a n d o  a o t ro s .

E l ,  q u e  s e  p re c ia  de  c o r t é s ,  no  s e f u é s l n  
d e m o s t r a r l o s  s u  b ie h e c h o r a ,  y le digo en  el 
u m bra l ,  c o n  u n a  g enuf lex ión  m uy  s ign i f ic a t i ­
v a ,  e s t a s  p a la b ra s :

—S eflo ra ;  mil g r a c i a s  y q u e  u s te d  lo  p a se  
bien.

M ati l  D.

E Q U IV O C A C IÓ N
U n a  s e ñ o r a  su b e  a  un t ra n v ía ,  y c re y e n d o  

r e c o n o c e r  a  uno  de  loa  v i a j e r o s  lo  s o luda ;  
p e ro  a l  m o m e n to  s e  d a  c u e n t a  de  s u  e r r o r  y 
p a r a  d i s c u l p a r s e  exclama.-

- D i s p e n s e ,  c a b a l le ro ,  lo  h a b la  to m a d o  por 
e l  p a d r e  de  u n a  d e  m is  n inas .

L o s  v ia je ro s  s u e l t a n  u n a  c a r c a l a d a .
La s e i l o ra  e r a  m a e s t r a  d e  e s c u e la .

R ic a r d o  C a s t i l l o  V.

EL M E JO R  M O M E N T O

El m a e s t r o .—¿ C u á n d o  e s  e l  m e jo r  m om en­
t o  p a ra  p o d e r  r e c o g e r  la  f ru ta?

—C u a n d o  no  e s t é  el h o r t e la n o  ni t a m p o c o  
e l  p e r ro .

M an u e l  B la n c o

A C E R T IJO

—¿Cuál e s  el an im a l  q u e  a n d a  con la* ro ­
d i l la s  e l  hom bro?

- E l  c a m a r e r o .  Em il io  S o le r

Ayuntamiento de Madrid
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C R U Z  DE P U N T O S CURIOSIDADES

C u a d ra d o .  - S E T A  '  
E T  F. R 
T  F. I. A 
A R  A L  

I r l á i i j i i l o  s i lá b ic o . .

C ía ri ne te 
rí ina ron 

Ne ron 
te

C h a ra d a .  Pecera.

C h a ra d a .  -  Sacarosa. 

J e r o g l i f i c o .  T ercero .  

J e r o g l t í í c o .—Caaola.

I n t e n n e z o  f ru ta l .  -M elocotón .  

A d iv in a n za .  -C sraco i.

F u g a  de voca les .

Si la paz  que J e s ú s  (rajo 

en el mundo, no domina, 

e s  po r  causa  de que muchos, 

falsifican su doctrina.

LA CAZA DE LA PERDIZ

A C R Ó S T IC O

. . , P  .

. . . A .

. . . . S .
. . A .

T  .

..................1 .

. . . . fi .
. -M '.

. . , P  .

. .  . O ,

. . . S  .

Sust i tu ir  ios puntos por le tras ,  que 

cada linea forme ei nombre d e  cosas 

de es ta  sección.
L. Ferreiro 

JE R O G L IF IC O  COMPTÍIMIDO

Escopeta Ebro

S us t i tu ir  ios puntos po r  le tras ,  de 
modo que las líneas que forman ia cruz, 
pueda leerse  vert ical y. horizontalmen­
te .  1.° C lase  de s irv ientas .  2,® E n  las 
fa rmacias.  3.® E n  los cafés,

/. Sa inz

C H A R A D A  '

¡Cual d e  prim a ¡res, me puse, 
en la calle el o t ro  día!
Si hay quien po r  ello me acuse, 
un iodo  se rá ,  a fe mía.
Q uiero  yo, tres prim a  tra jes ,  
al s a s t re ,  con muy buen  modo, 
que el qu e / re . ;  dos, sin embajes, 
va a la som bra  po r  muy todo.
Y juro  por mis pecados, 
que ei doble tres, me exaspera  
con sus gri tos destemplados, 
cuando le da la perre ra .

/ .  Pesqueira

P A S A T IE M P O

E ncon tra r  una palabra  de cuatro  
le tras ,  a  ia cual, variándole una, re ­
sulte:

1.° En ia tahona.
2." Mueble.
5 .” C erem onia religiosa.
“I.» Río importante.
5,° Diosa.

E. López  

FU G A  D E  V O C A L E S

P r .m .t . r  y  n. c.mpi.r 
f .ng .r  y i.a.nj. .r  
f..n, y. t .nt.  l.g.r 
q.. .1 q.. n. s .b. m.nt.r  
d .c.n  q.. n. s .b, h.bi.r

/. Yarza

lA R J E T A

Combinar las le tras ,  de modo que 
resulte  el nombre de una gran ciudad 
española.

r .  Carbajal

T A R J E ’I'A

D. Quijote

C on e s ta s  le tras  debidamente com­
binadas, fo rm ar el nom bre  d e  habitan­
te submarino.

R. Gamarrón

Al R. de G oritz ia  y  próximo al to ­
r r e n te  d e  Verto ib izza (Roma), existen 
g randes  ex tensiones pobladas de mon­
te  bajo, abundantís im as en perdices,  
hasta  ta i punto , que lo num eroso de 
es tos  animalitos cubren  a sii descen ­
so grandes llanuras, produciendo un 
efec to  so rp rend en te  verlas de nuevo 
levan ta r  el vuelo.

D e  po r  si desconfiados, en cuanto 
ven al hombre, por lo mucho que las 
cast iga  con las a rm as  de fuego, em­
prenden la huida y como casi resu lta  
imposible su caza, un labrador llamado 
Petroncelli, ideó ei modo d e  matarlos 
sin se r  viSto, y  que consis te  en lo si­
guiente:

Hace una pequefia zanja cubriéndo ­
la con ram as  y maleza, p a ra  ocu ltarse  
a  ia  mirada de las av e s  y  en ella se in­
troduce.

S o b re  la superf ice  coloca un burro  
trabada , p a ra  ia inamobilidad de las 
pa tas ,  com ple tam ente  rapado  po r  ios 
lomos, a los que dá un brochazo de 
sustancia  gomosa y so b re  ella deposita 
tr igo  suficiente  h a s ta  cubrir  la ci tada 
sustancia ,  semilla que como e s  natural, 
queda adherida  ai pelo del animal, al 
endurecerse  la misma con los efec tos 
de los rayo s  solares.

Ei borr ico  tiene a tado  a ia punta 
del rabo, formando péndola, la mano 
de un m orte ro  o almirez d e  cobre ,  y 
c laro e s tá ,  las aves, a] d iv isar desde  la 
a l tu ra  tan  sab roso  alimento para  ellas, 
y  viendo que no se  t r a ta  d e  un se r  r a ­
c ional,.acuden presu rosas ,  picando so ­
b re  el iomo del borr ico  para  com erse  
el tr igo , y  en tonces  el rocín, al sentir 
el cosquilleo de los p ico tazos, supo ­
niendo que son moscas u o t ro s  insectos 
mortificantes, comienza a espan tar los  
con la crin del rabo  y el cual, a! m over­
le, deja caer  ia mano de almirez sobre  
laa aves y  de ese  modo van muriendo.

U na  vez en el suelo, saca  ei brazo 
el cazador de su  escondite y  va de p o ­
s i tando las muertas den tro  la zanja.

E s te  procedimiento, se  ha generali­
zado de tal fo rm a en Goritz ia ,  pu r  lo 
econiJmico y productivo, que muchos 
labradores ,  imitando a Peironceiii, han 
m ejorado notablem ente  de for tuna , con 
los beneficios obtenidos en los m erca ­
dos, con el p roducto  de la ven ta  de esa 
c lase  de caza.

Alfonso D ía z  García

Tip, Lit . E .  Estadellfl,—Vaüfogona, 24 
a 28 :: Barcelona :: Teléf. G. 7 188
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Bn e l  M u s e o  d e  H i s t o r i e  v e n i e n  « u c e d i é n d o s í  t a n  c o n t in u a d o s  y es-  
c e n d a lo s o s  robos . . .

( ^ e  a l  c é l e b r e  í  c e l o s o  po l iu ia  S á n c h e z ,  s e  le  o c u r r id  t ra n a fo rm a r  
la c a j a  de un  a c u a r lu m  e n  a c e r a d a  í  c o d ic i a d a  i r c s -

L l e s a d a  la  n o c h e ,  l le g ó  R a s c a ,  y c r e y e n d o  q u e  a q u e l la  a r c a  c o n te n ­

d r í a  a ls i in  t e s o r o  e s c o n d id o  p o r  lo s  m oros . . .

r e c ib ió  un  re m o ló n  d e  p r im er  o rd e n ,  y s ig u ie n d o  e l  o rd e n ,  q u e d ó  a  d i s ­

posic ión d e  S á n c h e z ,  i n v e n to r  d e  la  t ra m a .

C O R R E S P O N D E N C I A L. P e rre iro :  El cu en to  es tá  bien ideado, pero  la f rase  que aparece , lo afea 
mucho. S ebast ián  Noval: En su g ra ta  se ha olvidado indicar su domicilio; s í rva ­
s e  decirnosio p a ra  enviarle los ejemplares. Andrés Piera: En el núm. 68 conclu­

yó el sem estre .  M. P é re z ,  A. Velasco, Luis y  Pilar Doménech: S e  aprovecharán  las Ideas de los dibujos que envían y ae Irán 
publicando conforme el tiempo y espacio  nos lo perm ita ,  pues requieren  se r  reform ados po r  profesionales. J .  Gallardo; Todos 
pueden enviar lo que gusten . Margot: Lo que envia ,  ya lo tenem os enviado po r  o tros .  A. A. Fernández: No van. A. SandoVal: 
S e  irán publicando los pasatiem pos. T a rug o :  N u es tro  deseo es el mismo que el de ustedes y, harem os lo posible para  que asi 
sea . A. F ernández: C onvendría  sab e r  el final de la h is toria; el se r  tan larga ea un inconveniente. L. Leal: Los or ginales para  
pasatiem pos, se  envían acompañados de sus co r respond ien tes  soluciones. A Yflarritu: S e  irán publicando conforme les toque el 
tu rno .  A, Gómez: D ado  el exceso d e  original que tenemos, nos e s  imposible adquirir com promisos. J .  Yarzs: E speran  turno. 
Marianojuan: S e  recibió la ca r ta .  M. P orr i ta :  Lo que envia ,  lo han enviado o t ro s  también. E !pun to  negro, Las dos, Mis Llanta  
y  demás bandidos-. L es  dice Cocoliche, que no se  a r r e d ra  aunque le lluevan las bandas, los bandazos  y las bandejas, pues tiene 
suficiente nariz  p a ra  todo.

Han enviado soluciones a los Pasatiempos anteriores:
F .  C añ e te ,  Un aficionado, B. Caballé ,  F .  Fale te ,  V. YrisarrI, A. Quislant,  S .  Viaer, C. Escala ,  S .  Noval, J .  Marlin, L. Leal, 

F e rn á d d ez  Bustam anfe, R. Núfiez, J .  Galio, A. P ie ra ,  A. Aznar, J .  Caballero, A. González, M. Guirau , Fúcar XXI, A Rojas, 
A. Yftarritu, O .  y  P .  Fernández ,  B autis ta  G.

SE M A N A R IO  PB S T IV O  

R e d a c c ió n  y A d m in i s t r a c ió n :

P u t c h e t ,  3 7 -  B a r c e l o n a

P r e c io  d e  S u s c r ip c ió o :

T rim es tre  l 'SO ptas .  B?<tranjero 4 ptas. 

S em e s tre  5‘— » » 8 » 

Año r 6 ‘ -  » » 15 » 

Número corr iente; 10 céntimos

A trasado: 20

OocolictL© y Trag-aTTien-tos

G r a c io s o s  e p i s o d io s  d e t e c t i V e s c o s : - P r e c io :  5  c é n t im o s

T IT U L O S  P U B L IC A D O S

El millonario Jam es Jam as .—La banda del D r .  G u akson .—La poesía envenena­
d a .—Zigornar.—¿La m uerte  d e  Nicit W in te r?—El invento de C ocoliche .—La gran 
guerra .—El rey  de los apaches .—Margot la ro ja .  —Rival de Serloclt Holmes.—Los 
juramentados de la se rp ien te  ro ja .—La banda del Lirio neg ro .—El rey de los d e ­
tec tives.—Un crimen en la case K eystone .—Loa Vampiros alicantinos. -L a  banda 
del Sifón R o j o . - E l  club de los su ic id a s .~ L a  X  misteriosa. —Una excursión al in­
fierno.
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CHORLITO Y LA TINTA ROJA, pô p-pí-

H allo  C h o r l i to  en  u n a  b a n d e ja ,  c i e r t a  c a n t id a d  de  
du lce  t a n  eab ro so i  que  no  pud o  re s ia t l r  a  la  t e n ta c ió n  y 

m e t ió  él dedo.

O b s e r v a d o  p o r  S e v e r o ,  t u  p ruC ep to r ,  r e c ib e  a  c a m b io  d e  lo  lem ido ,  
u n  t i ró n  en  e l  s i n i e s t r o  p a b e l ló n  a u d i t iv o ,  d i l a t á n d o s e l e  d e  u n a  m a ne ra  
s o rp re n d e n te .

b u j o e l  e f e c to  q u e  a  C h o r l i to  l e p r o d u i o  

l a  c a r ic ia .

j i n ó  el m ed io  d e  b u r l a r s e  a  s u  v e z  d é  s u  in ­
qu is idor ,

d a  ser.

Y C h o r l i to  s e  r ió  t a n t o  de l  c h a s c o  q u e  le  p a s a b a  a  s u  p r e c e p t o r ,  
p o rq u e  e s i e ,  con  lo s  o jo s  c e r r a d o s  p o r  e f e c t o  tiel l iquido no  ve la  q u e  el 
m ism o e r s  d e  c a l id a d  t in tó re a , , .
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